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PONTOS DE SÜSCRIClON. 

' Ontegenai Liberaí(a.3lo]^teilfi y jarcia, -.aym- 2 l üa-

TP* 

©eoi^íf^ro'X '^^«©c^ie* 
BRECIOS bE SUSCRICION. 

Eu Üarttegena un me» 8 ».<—Trimettce 24 . Foera 4« 

ella,'trimestre 80»' 
TT^T^ 

Miércoles 11 de Julio. 

'EN ARAGÓN. 
LA GRUTA DE LOS MUERTOS. 

•' LBVBNDAí, (4) 

constiuvew4o¿I «H»r**«É r̂le de Pie­
dra, tortí lugnrtwwrfttrHtsa avenida 
del'^rte, «vftid ianf^6 los vaiks^ <y al 
retiiKieiHfiaíi «guiít»i>8e viA que«<ial-
guMktoifMintoflbabta •aUítfrto ouevos 
y profundos cáuKtíwr-Los monges y 
Ios't3|Á%¡NR'«<m|>l̂ dn« e* b s trHba> 
jo«, olíed^cie«d>» * unai «ortttMdad 
mírjí' nafUrál, ^ft-ron: á recorrer lairt 
orfHVs, y î 8presaf»van su amHrg-'» due" 
I o h \ c'ffiteimpfar' vávios^ oUjt̂ tos, 
bancos, cam-ts, cunas, fnclavij-idas 
entra gran les ronásycolosales tren -
cos;'3»*iV!t»-figura de Ids' te'i *"ibllé» »^-
trago^^prodU'idos por 1« íncontras-
taiJIl'* fuña d ' líis >»guas, en los 
pufíhlos y ca.S'*ríós sitú i'l«»s de»d * !a 
tif.-ra de Mulina iiasta el mdnaS' 
teiiéf. • 

SW^Íen^ft pw fas mpsptas' di* lafs 
ca«cád t^-\\\\ he^m in'T'f.-nv.'rso v mr 
m'og»», fijA i'<»!€r'su .-ifeticionen «nt 
{ÍMrtv t\úv¡. ja'fi^s halíir s x^p'-nh PIO 
que ••xi-̂ tj.jsp, como q'n.- \)iir eníTim • 
df «lia h ihi ( vi«t() si mpri's «Uar «•! 
rio', ŝ  'lijo á su (;orn|> iñ^-ro: 

—Oh-ei-v.', ftéman >, qnpí gatlarda 
ap irti-»^ iíí entrada de esta' nupvi 
gnft.i; V i^iíe ¿ala dií'jíi*irrtn/rtsafl y 
dell-ad is r.ibo'i's lá nmbe'tfece! l*iiín -
sar Iqdt* para qüt̂  prtd »mos admirar­
la h i sido precis»' e¿e grkh Irüstor-
no;^»¿aésq^e aflige y desconsuwla. 
Sí el ríB Ho tíubii^r á cambiado de le­
cho, l^'aandi) ni cómft hubiéráVnos 
admirado tanta'htjí'mbsurá! 

-iS\ibamiísi 8^ es j[Íos*lble, dijo el 
conv. rso:—(uidado. Padre, qüe «s* 
lá r'éfeb"̂ Váflizada \Í i*oca; 

EiilVd felltíg^ rtííi'* á|il quGd ró-
v«ri.%(fo, y como si algoiesti'aor>li-

[1] Copiad» de l«-«feeit* íe Leandro 
Fotuta 

nariole bubieso sorprendido, echóse ; 
atrás y exclamó; 

—¡Dios miO; aquí hay dos cada 
veres! 

— St*rán dos víctimas de la inun­
dación. jPqbr('cito>t Di'ts Jns haya 
peí-donador. Ayúdetó>; ^lítfbír; her­
mano. 

Entró á su v«?z e¡ monge, y con-
vonció-ié al ptínto de su error, pues­
to que encontró dos esqüe*ét<Vs; 
pero ¡<;ó*íá SIÍI^ÜÍÍÉW no estaban fiVf-
m^os dé*h«e«Os, sino de dura piedra 
un tanto ama'iíVenta. • - ; 

Divulgóse la noticia y acudiet-otí 
á la gruta ne «ola todoís los mnngen, 
sino iritltfhR pí' nte d« lospueb'os cq-
marc;inos,'($tii«ndecia quie erán'dijs 
e?<t&» \Í9si^ y ap<»y^b*ft «u 'iis<-Ttí<if 'en 
la insiftllla pé8adtinYbíé<le' los éadi'-
Veres; quien d ibai á enfénd*^ qtre se 
bibia obrado allí algünf̂  ífiabdifco 
eucant«mi»*Btrtr toéa^las opiniones 
hasta las más absQrdaii> eiicivOtrii-
ban quien las «usteíitváe y qiilened 
las aceptasen i;<»mo buenas,sencillas 
y racioUtltí!*. Wi>«n á trasladilP los 
esqut^leto* hft'nanos ó «stáiu««, de 
I» gruta de Ntra. Sr 1. de Pi ílH* 
V'̂ jja, u indrt ll<#>«ó un an«<*>W"«*taoí-
tttgá^íario, t̂ ü<* vi-via fír Uiia erinitjf 
haciendo pniiit. ncia, léj >* deltr 4to 
del fe bintibr»*; y «c a'ó>l i»'ii»»*íi*í", 
r< rm'n'io u la liiht..ri», q'i<̂  "«.j 'r 
('i p. or ooiu .da, es en suytanclrt'lii-, 

sigiih nt r . • 
Ano-' áiil'S. [;io se sabe cuant>] 

lie It fund t<:iou d>'l iiioM'tsterio »te 
Pie.lra vivia en el caslilln tt«' MUIH-
vi'lhi un C!'b»IUírrt|l,inialo D- Arn.»U 
d<», quti l̂<f«i>*«b« iâ ^ más in'bles 
caWltdiidés, conMoüos íosi defectos 
que pareciin viricnlad<isen la «Itiva-; 
razi d« |()8*«ei>ores fi^U'lales Era es­
pléndido y lib'M'al, valeroso biSta la 
temeridad, orgulloso y tenaz h a s ^ 
el (kuntp áe^i*e no h^ibia esluérzO) 
humano capa^dd di8Ua4i»'la4espuie!B 
de U>mad« uita'«'e8oiluci(^i 

Habiaft9, casado cop la h îrinaDA 
del castellano de §Q(Qedi q«n la cu4 
había «fivido ^n paz y gracia de Dios 
uengo^;^ años sin anuncios ;»\q,MVOi;a 
de s)iceMÍ09, Frisaba ya^oQ los sa-
senta, (í«iiQque,cnn-«frvaba el vigor y 
energía da ««is: mejores t!9fn$^^ 
coandQi la aoMc^mu ardiente deseo 

dídej t r un heredero directo de su \ 
norabre, y como su noble esposa no 
le hábil otórgalo (bien contra su 
voluiiia'i por ci.rto) tan codici «da 
ventuia resolvió repudiarla. ¿Era 
aquel, acaso, el verdadero «nolivo 
que impuls.iba á D. AniaMo? Creian 
algunos que si; mienUas otros le 
atribuían solo el Vílor de ún pretes-
to, qne servia de disfr.izá una violen 
ta pasión, que liabia ípspiradpen 
ef sexig-inario caballero upa donce-
Hd, h»] i de uno de sus vasallos, la 
cuil sin ser un dechic^n de liermo-
furi, reunía todos los encautus déla 
seducpon. 

I). Arñaldo rrsQlvióUevavadelan» 
te sys prepósito»-, sin qwe fuê TMn 
parte á cambiar^ ui v̂̂ Pi á suspen-» 
der su resolución las lág>imas,de 
su esposa, ni las prudentes amor 
nestaciopes de su se^^ndo rherma-
no, quien entre otras razones, le 
pu.so unte los ojos el escándalo que 
prpdueiria entre los buenos la no­
ticia de su divorcíQ. y añadió que 
no le impulsaba á hablar ^si el \ñ-
gro de una tier^ndia, quQ eŝ âs y 
otras ii4'0 daría gozoso, porque^«in 
Ai hablo «lesisti'se de su fmpeñoj 

,ademis de que copio <'léi Ígo ^*ie 
era, teii11 en pncit ó ninguna estiuja 
|.>s bieties (le esli* mutido, vanos por 

>u II'lur.ilt'Za y p re'ed'Tos. 
' — Es tní <¿nst-i, y ''éjesei'j clérigo 

de si-rmoni-x, contestó D. Aman­
do, .lí.ftt Mencí t uo me ha dadt» 
su<'e<ii'ii. 

—¿Y quién os r- sponde de qne. 
la ob engais en s gumías nnp.fia-? 
re|iU-o el clérij^o cqn viV'.za, P i e -
ciso és qué no os' ocult*^ laverdadi 
de lo que se dice. No falta qubn 
asegure que una desordenada aí¡<l(ni 
os impMl^t 4 alt^aJF^deyuestto ludo 
á doña Mencía. 

I ^ ira se pint6 en el r<<;»stro de 4pn 
; iVt^iíaldp. 

, ,r-^up¡«ra yo que alguno de mis 
Vasallos lleva su procacidad hasta 
e), estreiQO de q^ere^ penetran mis 

I in|te«^ci>>nes„y m tardaríais (>n ver­
le colgado de las almetias del ca$>-
tiUo.Poi' lo que 4 vos se refiere, 
u^an^n más esir«'chamente puijdo, 

í **** PM*̂ fi" y o»,, mando qut^i (<«.j*is 'o 
* qtte,nu<H(Ápipgrta. Lee4 euhar%biie 

na en vuestro breviario, y guar« 
dad vuestras homilías para mejor 
ocasión. 

No hubo £^)rmanilOíediodeevitar 
la gran det'gracia. 

La üel esposa partió del oastijlo 
de Malavella con 1^ ojps enjiUtoî  
np se sabe^si porque se te h^biao 
secado lasÍM,«fnle^ .«le lMa.J4griHMifr 
ó porqoe en aqut^lsupremoiiieiun^ 
te su oi^ullo! heridlo, «a sotM'ep«M». 
á su dolor, y con ella fueron elî Nmn> 
clérigo^ que uoi q^iso autonn^M' «óén 
su presencia los 1«ÜOS devaneos:tfel 
señor su hermano^ y ' la^odrica'Jde 
(}oñA Jlleiiicia,' deixépita lattofaéia, 
que al st^lk; ^ l oaatillo pnékiiMinBdA 
estrañ^sCia^^s, qi^«niM»dieiKMi'-loé 
sei vi<l4r§s de 1¡) I Auna î loi tcolnOttha 
iaaldic.ioi) >coQ{ra'<!stê  por'»f i^uin 
tratamiemo que ,t»«>Hia libfeiáAai 4 
la qviiO amaba oomo.aiifutíB* bijané» 
suaentraña». r ;. < • • 

/Se continxtaxá) 

Miscelánea».] 

Rusia es una nai-ioo ld«U»l»leMi«. 
Su> eÍHtU-4eh á >̂ • 8<:isajitiy t tJn v 

influencias civibaadoi'as de gran 
ClianUa. ' . 

Ei ruso de] Norte vive crranteen-
tre sus d'siertos de hinlo, sin lUia 
abiea de la nación á que esté su** 
jeto.^ , -

tíí biarle al lajion y al sbmodeyo 
de Mtiscow ó Sin Petersburgoj es 
hablarle un idiuma< q ^ apenas 
sabe. 

El lapOnt ra<»o levit sil tieilida, 
sus renos y >b famiKa adonde quii»-
ra que va, y aquello ea FU páliiá. 

Si tiene alguna idea de elfa, U > 
tiene por lüs puertos de Arkangel y 
el Onega. 

Cuando se acerca á estos puntos^ 
esr cuando verdaderamente es subdi­
to del (Zalf. 

En la parte mas.meridimial de^Ia 
Laponia i usa se ?an ya ievaufeáliio^ 
algunas aldeas. < iUtm 


